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LA CRUZ, NUESTRO ORGULLO 
 
En la celebración de esta fiesta litúrgica todo 
converge en la exaltación de Cristo Jesús, 
que siendo Dios, se abajó haciéndose uno 
de nosotros, muriendo colgado sobre el 
estandarte de la Cruz, para mostrarnos cuál 
es la medida del amor de Dios hacia 
nosotros.  
 
Exaltar la cruz es exaltar el amor de Dios por 
nosotros, es exaltar la victoria del amor y de 
la misericordia sobre el pecado, el egoísmo y 
la muerte. 
 
El misterio de Cristo crucificado está 
íntimamente unido al misterio de la 
encarnación del Verbo, siendo una 
prolongación del mismo.  
 
A lo largo del acto litúrgico la Iglesia, al 
celebrar las diversas fiestas y solemnidades, 
bajo diversos enfoques, pretende reflexionar 
y meditar en la sublimidad insondable de 
este misterio de amor y extrayendo de esta 
contemplación  
luz, fuerza y vida.  
 
A los cristianos nos cautiva de modo 
particular, el hecho de que Dios haya querido 
salir de sí mismo para hacerse uno como 
nosotros. Nos sentimos abrumados ante la 
presencia de un misterio tan abismal por la 
inmensidad del amor que lo ilumina y por la 
incapacidad absoluta de nuestra mente 
humana para abarcarlo.  
 
La contemplación sincera de este misterio es 
incompatible con un pasar por encima de él, 
con cierta superficialidad, dándolo por 
descontado como un presupuesto del 
conjunto de la doctrina cristiana. La 
contemplación de Dios hecho hombre es 
siempre transformante. Y uno de los 
momentos más fuertes de esta 
contemplación es  justamente  el ver a Cristo 

 
muriendo colgado de una cruz, como un 
criminal, desangrándose y asfixiándose, 
abandonado y humillado. El más grande, sin 
punto alguno de comparación, el creador y 
Señor del universo, en la condición la más vil 
que pueda ser imaginada. El que es la vida 
misma, sufriendo en primera persona la 
muerte más horrenda. Y esto libremente y sin 
rebajar en nada su divinidad. Este es el 
misterio del anonadamiento de Dios que la 
Iglesia no se cansa de contemplar, y que 
nunca logra abarcar. El cristiano sabe que 
nunca serán suficientes los días de esta vida 
ni de la eternidad para agotar la contemplación 
de este don que Dios hace de sí mismo. La 
única clave de comprensión es el amor. Sólo 
el amor explica esta entrega por propia 
iniciativa, sin que lo hayamos ni merecido ni 
pedido. Sólo porque él nos ama quiso venir 
hasta nosotros, hacerse uno como nosotros, y 
morir por nosotros. "Tanto amó Dios al mundo 
-dice Jesucristo a Nicodemo- que entregó a su 
hijo único para que no perezca ninguno de los 
que creen en él, sino que tengan vida eterna". 
Dios nos muestra que su amor hacia nosotros 
realmente no tiene medida. 
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PRIMERA LECTURA 
LECTURA DEL LIBRO DEL 
ESCLESIASTICO 27, 33-28, 9 
 
El furor y la cólera son odiosos; el pecador los 
posee. Del vengativo se vengará el Señor y 
llevará estrecha cuenta de sus culpas. 
Perdona la ofensa a tu prójimo, y se te 
perdonarán los pecados cuando lo pidas. 
¿Cómo puede un hombre guardar rencor a 
otro y pedir la salud al Señor? No tiene 
compasión de su semejante, ¿y pide perdón 
de sus pecados? Si él, que es carne, conserva 
la ira, ¿quién expiará por sus pecados? Piensa 
en tu fin, y cesa en tu enojo; en la muerte y 
corrupción, y guarda los mandamientos. 
Recuerda los mandamientos, y no te enojes 
con tu prójimo; la alianza del Señor, y perdona 
el error. 
 
Palabra de Dios. 
 
 
SALMO RESPONSORIAL  
SALMO 102 
 
El Señor es compasivo y misericordioso, 
lento a la ira y rico en clemencia. 
 
Bendice, alma mía, al Señor, y todo mi ser a 
su santo nombre.  Bendice, alma mía, al 
Señor,  y no olvides sus  beneficios.  
 
El Señor es compasivo y misericordioso, 
lento a la ira y rico en clemencia. 
 
Él perdona todas tus culpas  y cura todas tus 
enfermedades; él rescata tu vida de la fosa y 
te colma de gracia y de ternura.  
 
El Señor es compasivo y misericordioso, 
lento a la ira y rico en clemencia. 
 
No está siempre acusando  ni guarda rencor 
perpetuo;  no nos trata como merecen 
nuestros pecados  ni nos paga según nuestras 
culpas.  
 
El Señor es compasivo y misericordioso, 
lento a la ira y rico en clemencia. 
 
Como se levanta el cielo sobre la tierra, se 
levanta su bondad sobre sus fieles; como dista 
el oriente del ocaso,  así aleja de nosotros 
nuestros delitos.  
 
El Señor es compasivo y misericordioso, 
lento a la ira y rico en clemencia. 

 
SEGUNDA  LECTURA 
LECTURA DE LA  CARTA DEL APOSTOL 
SAN PABLO A LOS ROMANOS 14, 7-9 
 
Hermanos: Ninguno de nosotros vive para sí 
mismo y ninguno muere para sí mismo. Si 
vivimos, vivimos para el Señor; si morimos, 
morimos para el Señor; en la vida y en la 
muerte somos del Señor. Para esto murió y 
resucitó Cristo: para ser Señor de vivos y 
muertos.  
 
Palabra De Dios. 
 
 
LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN 
SAN MATEO  18, 21-35 
 
En aquel tiempo, se adelantó Pedro y 
preguntó a Jesús: "Señor, si mi hermano me 
ofende, ¿cuántas veces le tengo que 
perdonar? ¿Hasta siete veces?" Jesús le 
contesta: "No te digo hasta siete veces, sino 
hasta setenta veces siete. Y a propósito de 
esto, el reino de los cielos se parece a un rey 
que quiso ajustar las cuentas con sus 
empleados. Al empezar a ajustarlas, le 
presentaron uno que debía diez mil talentos. 
Como no tenía con qué pagar, el señor mandó 
que lo vendieran a él con su mujer y sus hijos 
y todas sus posesiones, y que pagara así. El 
empleado, arrojándose a sus pies, le 
suplicaba diciendo: "Ten paciencia conmigo, y 
te lo pagaré todo."  
 
El señor tuvo lástima de aquel empleado y lo 
dejó marchar, perdonándole la deuda. Pero, al 
salir, el empleado aquel encontró a uno de sus 
compañeros que le debía cien denarios y, 
agarrándolo, lo estrangulaba, diciendo: 
"Págame lo que me debes." El compañero, 
arrojándose a sus pies, le rogaba diciendo: 
"Ten paciencia conmigo, y te lo pagaré." Pero 
él se negó y fue y lo metió en la cárcel hasta 
que pagara lo que debía. Sus compañeros, al 
ver lo ocurrido, quedaron consternados y 
fueron a contarle a su señor todo lo sucedido. 
Entonces el señor lo llamó y le dijo: "¡Siervo 
malvado! Toda aquella deuda te la perdoné 
porque me lo pediste. ¿No debías tú también 
tener compasión de tu compañero, como yo 
tuve compasión de ti?" Y el señor, indignado, 
lo entregó a los verdugos hasta que pagara 
toda la deuda. Lo mismo hará con vosotros mi 
Padre del cielo, si cada cual no perdona de 
corazón a su hermano."  
 
Palabra del Señor. 



 
ORACIÓN DE LOS FIELES 
 
Enséñanos, Jesús, a amar tu cruz. 
Por el Papa Benedicto XVI y el por el éxito 
apostólico de su viaje a Francia –París y 
Lourdes—con motivo del 150 Aniversario de 
las Apariciones de la Virgen, oremos. 
 
Enséñanos, Jesús, a amar tu cruz. 
Por todos los que en la Iglesia tienen una 
misión específica de ayuda a los más débiles 
y necesitados, para que, en su labor de 
caridad, reciban el apoyo de todos los 
hermanos, oremos. 
 
Enséñanos, Jesús, a amar tu cruz. 
Por los que sufren, por los enfermos, los 
prisioneros, los pobres y los niños que pasan 
hambre, para que sepan descubrir el consuelo 
que Jesús da desde la Cruz, oremos. 
 
Enséñanos, Jesús, a amar tu cruz. 
Por todos aquellos que están sufriendo por 
razones de la crisis económica o por los 
abusos de los más poderosos, para que no 
pierdan la confianza en el Señor Jesús que 
nunca se olvida de los más necesitados, 
oremos. 
 
Enséñanos, Jesús, a amar tu cruz. 
Por los jóvenes de la parroquia, para que 
portar la Cruz  sea motivo de orgullo porque 
Dios manifiesta en ella todo el amor que nos 
tiene, oremos. 

 
Enséñanos, Jesús, a amar tu cruz. 
Por aquellos que no creen en Jesús y menos 
en la capacidad salvífica de su Cruz, para que 
el Maestro Bueno les guíe hacía el camino de 
la conversión, oremos. 
 
Enséñanos, Jesús, a amar tu cruz. 
 
Por nosotros mismos, presentes en la 
Eucaristía, a fin de que las enseñanzas 
surgidas de los textos que hemos escuchado 
hoy abran nuestro entendimiento a la potencia 
salvadora de la Cruz de Cristo, oremos. 
 
Enséñanos, Jesús, a amar tu cruz. 
 
 

TE OLVIDAS DE TI? 
 
Desprendimiento de sí. Para nosotros este 
misterio de Cristo crucificado, desprendido de 
sí mismo, es una de las principales lecciones 
que debe quedar grabada en nuestra alma. 

 
 

Si Él, siendo Dios, se despojó de sí mismo por 
amor a nosotros, no menos debemos hacer 
nosotros por amor a Él. Desprendernos de 
nosotros mismos, renunciar a todo lo que 
tenga sabor a egoísmo y empezar por 
apropiarnos de los sentimientos de Cristo, 
debe ser nuestra respuesta de amor. Este es 
el primer paso que debemos dar si de verdad 
queremos ser cristianos auténticos, si 
queremos ser testigos de nuestra fe en este 
mundo. El cristiano debe ser  
imitador de Cristo. 
 
Por ello, es necesario habituarnos a 
desprendernos de nosotros mismos 
sobreponiéndonos al egoísmo, al 
racionalismo, al naturalismo y a las 
situaciones anímicas adversas, y combatiendo 
sin tregua todas esas manifestaciones que 
pueden presentarse en nuestra vida y que 
denotan que nos pertenecemos todavía 
mucho a nosotros mismos. 
 
La vida ordinaria, a cada uno según su estado 
de vida y sus circunstancias, nos ofrece un 
sinnúmero de oportunidades para ejercitarse 
cotidianamente en el desprendimiento, sobre 
todo del propio juicio y voluntad. Pensemos en 
los mil quehaceres del lugar, la formación de 
los hijos, la obediencia a los padres, las 
relaciones de trabajo, el esfuerzo del deber, 
las penurias económicas... Quien se habitúa a 
negarse a sí mismo por amor a Cristo en esos 
pequeños o grandes actos que le exige el 
cumplimiento de los propios deberes 
familiares, sociales, profesionales, o de 
estudiantes, avanza con pasos de gigante en 
el camino de la imitación de Cristo, y por lo 
tanto va siendo testigo del amor divino. La 
renuncia de sí mismo no es sino el abrir más 
espacio en nuestra alma para la invasión del 
amor de Dios. No hay alegría comparable con 
el gozo que comunica el amor sobrenatural 
que anima todos los actos de un alma.  
 



EL SEMBRADOR 
INFORMA 
 
 
EXAMEN DE OSTOPOROSIS GRATIS 
Lugar: Dispensario Medico Cristo de Esquipulas, col. 
Buenos Aires 
Fecha: 19 de septiembre/08 
Hora: 8:00 a 11:00 a.m.  
Dirigido para mujeres mayores de 33 años y hombres mayores de 40 años.  
 
 
GRAN EVENTO DIOCESANO 2008 
INVITA 
La Iglesia Católica Diócesis de San Pedro Sula  
Asiste a este gran Evento 
Habrán alabanzas confesiones, Eucaristía, predicas adoración, Testimonios.  
Lugar: Estadio Olímpico de San Pedro Sula  
Desde el sábado 20 de setiembre, a las 6:00 p.m. 
al domingo, 21 de septiembre, a las 6:00 a.m.  
 
 
EMINARIO DE VIDA EN EL ESPIRITU 
En el sector pastoral San José Obrero se realizará un seminario de iniciación en la vida del 
Espíritu los días miércoles 24, 25, 26 y 28 de septiembre del presente año 2008.  Será un 
espacio propicio para el encuentro con Jesús vivo y resucitado, además para renovar la vida 
interior. Los agentes de pastoral, animadores de comunidades eclesiales y en general toda la 
familia está invitada . Los esperamos en el salón parroquial de Estibys., a las 7 de la noche. 
 
CELEBRACIÓN FERIA PARROQUIAL  
El próximo veintiocho  de septiembre la parroquia La Santa Cruz  celebra su feria parroquial la 
cual  se realizara en la comunidad Nuestra Señora de Suyapa (Col. Bográn). Será celebrada 
por todo lo alto, con un programa lleno de actividades, que se desarrollará de la siguiente 
manera: 
 
9:30 a.m.   Eucaristía 
11:00 a.m. Presentación cuadro de danzas folklóricas  
12:00 a.m. Música Folklórica con la marimba Usula y venta de deliciosas comidas típicas 
1:00 p.m.   Actividades deportivas 
Estamos todos cordialmente invitados. 
 
 
LECTURAS DE LA SEMANA 
 
LUNES  15: Hb 5, 7-9/Sal 31(30)/Jn 19, 25-27 
 
MARTES 16: I Co 12, 12-14.27-31/Sal 100(99)/Lc 7, 11-17 
 
MIÉRCOLES 17: I Co 12, 31-13, 13/Sal 33(32)/Lc 31-35 
 
JUEVES 18: I Co 15, 1-11/Sal 128(127)/Lc 7, 36-50 
 
VIERNES 19: I Co 15, 12-20/Sal 17(16)/Lc 8, 1-3 
 
SÁBADO 20 : I Co 15, 35-37.42-49/Sal 56(55)/Lc 8, 4-15 
 



EXALTACIÓN DE LA SANTA CRUZ 
 
MONICIÓN DE ENTRADA 
Reciban, hermanos y hermanas, la más cordialidad bienvenida a nuestra Eucaristía 
semanal. Coincide con la fecha del 14 de septiembre en la que la Iglesia celebra, desde 
hace casi 17 siglos, la Exaltación de la Cruz de Jesús. La fiesta se remonta a la 
dedicación de dos basílicas en Jerusalén en tiempos del Emperador romano 
Constantino, acto que, además, celebraba haber encontrado la verdadera cruz del 
Salvador. La importancia de la fiesta ha prevalecido sobre la celebración del Domingo 
24 del Tiempo Ordinario. Y es bello –y oportuno—hacer este alto en el camino para 
contemplar y meditar la Cruz de Cristo. Y, también, nuestras propias cruces, las de cada 
de uno y las de nuestra parroquia de la Santa Cruz.. Merece la pena disponerse a 
celebrar esta Eucaristía pensando en el misterio central de la Redención humana por el 
amor de Jesús de Nazaret. 
 
MONICIÓN A LA PRIMERA LECTURA 
El Libro de los Números se refiere hoy al episodio de las serpientes venenosas contra el 
pueblo judío mientras peregrinaba por el desierto. Moisés recibe el encargo del Señor 
Dios que construya un estandarte con una serpiente de bronce para, al mirarla, obtener 
la curación. 
 
MONICIÓN A LA SEGUNDA LECTURA 
San Pablo narra en la Carta a los Filipenses el camino de Jesús en la redención del 
género humano. Siendo Dios se abajó como un hombre cualquiera aceptando la muerte, 
incluso una muerte de Cruz. 
 
MONICIÓN AL SANTO EVANGELIO  
San Juan propone hoy la conversación entre Jesús y el Senador judío, Nicodemo, quien 
le visitó de noche por temor a sus correligionarios. Jesús de Nazaret le recuerda la 
escena de la serpiente, y añade que hay que mirarle en lo alto de la cruz para obtener la 
vida eterna. 
 
MONICIÓN DEL OFERTORIO 
La Cruz, instrumento de tortura, se ha convertido para nosotros en signo de amor y 
liberación. Por eso hoy celebramos su “Exaltación”. Glorificación y levantamiento 
frente a la humillación y abajamiento. Presentemos ahora al altar nuestras cruces de 
cada día. 
 
MONICIÓN DE LA COMUNIÓN 
Exaltamos, en este momento de la Comunión, al Crucificado que, habiendo amado a los 
suyos, los amó hasta el extremo. Y exaltamos al Dios que, como Abrahán, entregó a su 
Hijo Único, a su amado, para que todos tengamos vida en su nombre. 
 


